
a la cantidad de los cuent¡s, Finalmentc podemos decir que todos los
textos que conforman eI corput del libro se encuentraii conexados
intrfnsecamente por elementos claves que deben sei tomr¿og 

"r, 
.o"rrtparalalectura¡ t.Ies son Ia muerte, el suino,lah:zy lo f."t¿.ii.o 

""p"cecueatos peregrinos de Gabriel Garcla Márquez.

- La ciudad ge vuelve metáfora de todas las ciudadee, de todas lae
hietorias, de todae l_e e culturaey loe mundoe quehan;rtiüü toaorlo,
lt_l1iPll y el hombre, su vagabundo, 

-yerra por ent¡e lae veredas y
callejuelas, malüüendo como lo han hecho todos los hombres entodas la-¡
ciudades que eon la misma. El hombre, Labrel, y i" .i"¿"J., Cio¿"a
Hazet

.Labrel, no te ganaráB el panl
no habré amor para ti
en la¡ calle¡ de Ciudad Hazet, ni paz ni sosiego..,r
(p' 18)

_ Esta erpecie de maldición entronca aJuüoVald€rr€y (Las l¡abran-
::lYélid1 lgd3) en ta más puraerrirne tauanana. ¡i"¡ieul y deneo
vorumen qu6 no¡ entreq_a ee vuelve dolorrsa compilación de la¡ andanza¡qe er¡o poe.ta vagabundo y su p€riplo por una goograffa üan incorpórea
como maldita.

Andima¡a Altuve Gutié¡rez

....Tuya e¡ la palabra y el ücio
to eus go¡roáJie ;*"'ü.'ii,jsl
(Su üda ü¡anecurrió en espacior duror.
Fue expulsado de lugares de disciplina y orden.

Julio Valderrey.
Libro de vida.
La hoja de la calle. Caracas,1993, 62 pp.
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Las pocilgas le dieron poeada.
Fumó y bebió en los Suburbios del Caribe,
junto a mujeres abandonadas que le

transmitieron su soledad,. (p, 42)

Ciudad y hombre se asumen entonces como símbolo de la humani-
dad üoda,la incertidumbre y desolación elevadas a la dimensión univer-
sal (sin lugares, sin épocas) cuyo adecuado tono es virtud del excelente
poeta.

*Poseldo por la lujuria, Labrel entraba cada noche al
lugar donde habÍa espectáculos cuyo denominador
eran orgÍas y libaciones realizadas por los dueños de
las ciudades (gobernante s y faraones). AsÍtranscurúó
la üda de Labrel en Ciudad Hazet du¡ante muchas
generaciones...o (p. 20)

Con maestrla, Valderrey logra asimismo c¡ear una atmósfera de
sordidez que bien se aüene con el desasosiego del hombre derrotado. La
decadencia del hombre desesperanzado tiene así su expresión:

"Mendigos, moribundos y locos habitaban aquella
ciudad.

Labrel conocfa la üda de cada uno
y contaba sus historia..." (p. 23)

"En las tabemas de Ciudad Hazet era donde mejor se
podía apreciar lo que era la vida de sus habitantes:
grandes bodegas llenas de odres vacíosy tirados enlos
rincones. Gobernantes, locos, mendigos y mujeres
dormidas sobre las mesas, botellas semivacías en los
expendios, extranjeros ojerosos que hablaban de otras
maldiciones. Algrin poeta que escribió algo sobre su
tiempo y que salÍa dando tumbos, murmurando el
poema en el que había dejado la vida". (p. 28)

El poeta como menoria de lo profano, como vate de lo maldito. No
parece lejano acá el parentesco con Baudelaire. Sin embargo, más allá de
las t¡anstextualidades comunes en toda gran herencia literaria, el poeta
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expresa el lado oscuro de la paradoja humana, la miseria y la banalidad
tras la grandeza del hombre, gran tema de lo literario, donde todas las
semejanzas son'lÍcitas.

nAl cae¡ la tarde, luego de la faena,
los habitantes se reunían en tabemas
para conversar sobre el sueño
de la noche anterior, también sobre el f¡acaso de sus

üdas..." (p. 34)

De donde el salto alaidea de lainutilidadde lahistoriacomo museo
del devenir humano no resulta largo:

"En dÍas de vagancia
Labrel caminaba por las calles de Ciudad Hazet
donde se regocijaba viendo objetos inservibles puestos
en üdrieras que fueron consumidas por civilizaciones
anterio¡es

y que ahora estaban tendidos
como en un museo para contemplación
dando testimonio del vacÍo y la inutilidad¡ (p. 31)

Al frnal, hombre y ciudad se unen en una misma identidad, se

absorben mutuamente causa y efecto en lírico estallido de luminosa
confesión.

"... -Ciudad, 
te amo

porque eres como y0,
impura" (p. 14)

"Soy este mar y llevo a¡ena ac¡ecentada en los huesos.
En nombre de lo perdido me dejo tocar por los soles
y cerca de la oscuridad mi voz es espina oculta
que danza en las ciudades". (p.51)

Julio Valderrey había publicado dos poemarios, Greda (1982) y
Papeles del ocio (1986), antes de que Libro ile üda ganara el Premio
Municipal de Poesía del D.F. en 1991. Acá, nos entregauna obra marcada
por la madurez a la vez que intensidad del tono, así como la reflexión y
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hondura del mensde, cualidades éstas dificiles de conjugar en un solo
poeta, y que le asegu.ran, sin duda, un puesto en la poesla venezo-
lana contemporánea.

Mariano Neva C.

Rafael Castillo Zapata.
Fenomelologfa del bolero.
Carac¿s: Mont€ Aüla Latinoanericana, 1990, 153 p.

El üscureo de Fenonenologfa del boleno recoge cinco figuras:

"Ese bolero es mío¡|, (Di que me quieres", "Un alma que al mirarme",
.Inolvidable,, .Sin ti, y .Que seas feliz". Cada una indaga eobre esta
macroest¡uctura musical, vinculada a las experienciae. Pinta el amor tal
como sucede, acudiendo para ello a la memoúa y al recuerdo. Se trata de
enunciar con veracidad la experiencia amorosa, pero indudablemente
que, ésta siempre anda por lugares que escapan a la realidad,
instaurtlndose la fantasía, la cual encierra un ritual que parte de la
alucinada esperanza del enamorado hasta el despecho.

Dos son las bases que levantan y sosüienen el t€xto: Fragmentog
de un discurgo anoroso, de R. Barthes y eI bolero, cuyo propósito es
descargar su testimonio en cuanto a lo que sucede en el amor organizado
a través de las palabras y de las mi¡adas. Estos riltimos elementos
conforman la investidu¡a del enamorado. En las figuras se desanolla una
serie de instancias bolerÍsticas que involucran al sqjeto que ama, al ser
amado y al mundo que sufre y goza de acuerdo,a la gituación o al
*instante" que se üve,

Inieialmente el enamorado se apropia del bolero, identificándose
con él;bajo una reaüdad particular que luego se unive¡ealiza. A través de
su üscurso musical, narra su propiahistoria, similar a la del otro; ambos
se retratan en el espejo de la canción, solidarios internament¿ tanto en
la conquista como en el ilespecho. Por tanto, en la experiencia amorosa
cabalgan los diversos contenidos del bolero, con historias semejantes y
cercanas a la realidad del sujeto sujetado al amor".

Actual 274


